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RODRÍGUEZ, R.: Hermenéuticay subjetividad.Ed. Trotta,Madrid, 1993; 110 páginas.

Lo primeroquedebedestacarseacercadel libro del profesorR. Rodríguezes sucon-
figuración interna.Bajo el título deHermenéuticay subjetividadse recogeny agrupan
una seriede seis ensayos—algunospublicadosya conanterioridad,otros que ven ahora
luz por primeravez—,queensu aparentediversidado heterogeneidadtemáticaocultany
encierranun hilo conductorde lecturae interpretaciónque posibilita ver su constitutiva
unidad.Esehilo conductorse plasma,segúnpalabrasdel propioautoren su Introducción
en ~<elintentodeafrontarlos dosaspectosmás sobresalientesquea la reflexión filosófi-
ca ofrece la hermenéuticacontemporáí~ea:su propiaconsistenciacomo teoríauniversal
de la comprensióny su interpretaciónmás influyente del pasadode la filosofia, la
“deconstrucción’ de la metafísicamodernade la subjetividad..»’.Es obvio que ambos
aspectosson inseparables.Así, lo que se persiguede modoprioritario es el instituir la
posibilidad de un diálogo con la tradición hermenéuticay, en concreto,con su línea
~<maestra»,usandolas palabrasde Vattimo. Compuestaéstapor la obrade Heidegger,
consideradocomoel pensadorque fundamentaaquellosdosaspectoscitadosde la refie-
xión hermenéuticacontemporánea,siendo Gadamerel continuadorde la misma. Más
este diálogo que se persigueinstaurarno se quieremeramenteexpositivo(¿cómoseda
entoncesunverdaderodiálogo?),sinoesencialmentecrítico puessólodesdela virtualidad
de la críticay la disensiónpuedetodo diálogo filosófico serenriquecedory sugerente.

Estees el horizonteen quese muevey el objetivo que se marcael autory que,tras
la lecturadel libro, nosparecelogrado.A su vez,eseobjetivo dota de unidad la diver-
sidadtemáticaque se recogeen los ensayos.

En el ensayoqueabreel libro, titulado «Filosofíay concienciahistórica»,se inten-
ta exponerla teoríade la interpretaciónhistóricaquesubyaceal modocomo Heideg-
ger se acercaa la comprensiónde una determinadafilosofía del pasado.Se procede
oponiendoa tal modode actuarlas consideracionesque la fenomenologíalleva a cabo
acercade la naturalezadel actofilosófico mismo paracontrastarresultados.La feno-
menologíaponecl énfasisen remarcarla indiferenciaquehaciala historia se Iraní-
fiestaen todavivenciafilosóficaprimaria.

El actofilosófico tal y comose vive y ejecutano se haceeco del problemade la
historia, y ello tanto desdeel punto de vista del objeto comodel sujeto.Estadescone-
xión de lo históricoqueaconteceen el desarrollodel ejercicio filosófico mismo en el
quela primacía absolutala poseeel interésporel problemaque hayqueresolver,así
comoel afán de quetal soluciónestésancionadapor la verdad,todo ello no equivale,
nos advierteel profesorR. Rodríguez,a un recaeringenuoen la afirmaciónde lo his-
tóricodel actofilosófico mismo o a unanegaciónde laineludible condiciónontológi-
ca de la historicidad de todo lo humano.Lo únicoquesucedees queestesabersobre
lo histórico del actofilosófico no apareceen el actomismo de filosofar, su introduc-
ción es posterior.Así, ocurreque cl pensadoractúay se coloca frente al problemaen
cuestióncomo si éstese dieraa él de modooriginario. Es más,como se defenderáal
final, aquelsabersobrelo histórico conlíevaentresusconsecuenciasla imposibilidad
del ejerciciomismodel actofilosófico. Sólo abandonandola concienciafilosóficapri-
mariay reflexit)nandosobreella se muestrasuesencialhistoricidad.Esta tareaespro-
pia de un pensar.el mismo filosófico, al mododel desarrolladopor la ontologíaher-
menéuticade matriz heideggeriana.(Hay que destacarquede estemodoel autor del
libro estáatribuyendocaracterespropiosde la metodologíafenomenológica,como la
función de la reflexión, la asunciónde unaciertaepojé,comotomade distanciares-
pectoa la concienciafilosófica primariaparavolver luego sobreella habiendodescu-
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bierto un componentenuevo—la historicidad—ignoradoantes...,todoello con el deseo
de ver si y cómoes reformulablelapropiahermenéutica,o al menosentendible,como
unaauténticafenomenologíade la facticidad.)

Peroa esteintentodere-estructurarlahermenéutica,quecreemossubyaceenelplan-
teamientodel autor, se oponeel modomismo como Heideggery Gadamerhan mostra-
do con radicalidadla historicidad de toda actividad cognoscitiva.La hermenéuticaha
desarrolladounateoríauniversalde la comprensiónhaciéndolapivotaresencialmenteen
la estructuraontológicadel propio Dasein,en palabrasde Gadamer«la radicalización
ontológicade la hermenéuticahistórica».Comoessabido,nos lo recuerdaaquíel profe-
sorR. Rodríguez,el término Verstehenmientaaquelcomprenderoriginal queesun exis-
tencial,un elementoconstituyentedela existenciahumana;maséstaes caracterizadapor
Heideggercomoproyectoarrojado(geworfeneEntwu¡f), dondearrojamientoexpresael
momentoestructuralde la existenciahumanamismapor el cualéstase encuentrasiem-
pre,antesde todareflexión,enunasituacióndeterminaday no elegida,esel permanecer
estandoya siempreen un horizontede sentidoo significaciónque posibilitacualquier
otro conocimientoen sentidocognoscitivo,por lo queésteno sehalla libre de supuestos
ya que la simplecomprensiónde cualquierobjeto suponeun campode sentidobásica-
mentetransmitido2.Esehorizonteo campoprevioy no temáticode sentidoal que lacom-
prensiónse refiere es llamadopreestructura(Vor-struktur)dondelo esencialesque ésta
sólopuedeentenderseen términosderadical historicidady temporalidad,dondehistori-
cidad no mientasino unaestructurade la existenciaconsideradacomo su internagesta-
clon, la de su ir haciéndoseen la temporalizacióndepasado-presente-futuro.

Lasanterioresconsideracionesafectany modifican la naturalezamismade la con-
cienciafilosóficaprimariaque,comoactodecomprensión(delproblemaconcretocon
que se ocupa),se halla ya siempreinsertaen un horizonteo pre-estructurahistórica.
Así. el actofilosófico debeahoravolverseprioritariamentehaciala historia (en rigor
«su historia»). La tareaquese le aparecees la de procurar un «retomopositivo del
pasadopara lograr una creadoraapropiacióndel tnismo», sacandoasí a la luz los
supuestossobre los que descansabatoda comprensióncognoscitivaanterior. Esta
fusión de horizontestemporales,y estoes esencial,no tiene, ni puedetenerfin, pues
un hipotéticoacabamientode estatareade deconstrucciónchocaríaabiertamentecon
el carácterde radical finitud que exhibela existenciahumana.No otracosamienta la
famosaafirmaciónde Gadamer,que el autordel libro reproduce,segúnla cual «Ser
histórico quieredecirno agotarsenuncaen el saberse».Esta infinitud de la tareaher-
menéuticamismava a conllevarunaseriedeconsecuenciasparael actofilosóficomis-
mt) que, segúnse nosmostrará,terminanpor inhibirle e imposibilitarle

En efecto,estamodificaciónde la concienciafilosóficaen concienciafilosóficade
su mismaque la hermenéuticallevaa cabo,envirtud de la cual la tareaperentoriaesaho-
ra la iluminaciónindefinidadelos presupuestosde todacomprensiónes,se señalaen el
ensayo,inhibidora del actuarpropio de la concienciafilosófica primada(La que hace
filosofía). Aduce el autorque de la constatacióndel hechode quela filosofía como tal
ha existidoy sigueexistiendo,y por ello ejercitándoseel actofilosófico al modoa-his-
tórico como la fenomenologíalo describiera,de ello derivaríala imposibilidad de exi-
gir a la concienciafilosófica la asunciónde aquellaúnica tareaque la hermenéuticale
proponía:el diálogoininterrumpidoe infinito con el pasado.Estono permitiríaafrontar
ningúnproblema«actual»a la filosofía, quecomo tal puesquedaríadestruida.

Creo que,con todo, se podríanformularalgunos interrogantesa estaresolución
final. Si se admitecomo válida,por serunateoríaalcanzadaen estrictaactitud filosó-
fica, la condición ontológica de la historicidad de lo humanoque la hermenéutica
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muestra,entonces...¿cómoobviarlas consecuenciasquede ahísederivanparala con-
cienciafilosóficay apostarde nuevopor unaejercitacióndel acto filosófico a-histórico
en sentidofenomenológico?,¿sepuedeoperarestaradical separaciónentreuna teoría
y susconsecuenciasúltimas sin que aquellamisma dejede serválida?Por otro lado,
eseejercitar la concienciafilosófica primariacomo apuestafinal ¿no se podría leer
como una recaídaen aquel tipo de existenciaqueHeideggerdenominóinauténtica,
caracterizadacomo el considerarla preestructurade la comprensióncomo algo «natu-
ral», obvio, es decir,ausentede suhistoricidad?Recaídaqueno podríaser ingenuauna
vezquese ha aceptadola propiatareahermenéuticay suvalidezfilosófica... Como es
claro,estos interrogantes(posiblementeno del todo pertinentes)no anulanla virtuali-
dady originalidadde la línea argumentativaque se exhibeen el ensayo.

En estrechaunidadtemáticacon lo anteriorse insertael segundoarticulo («Historia
del ser y filosofía de la subjetividad»).En él sepretendemostrarcómo,apartir de los años
30, la idea central de la hermenéuticade Heidegger: la historia del ser, constituye un
modelodeacercamientoy comprensiónde lohistóricoquedifiere marcadamentedel ante-
flor, aquelque sedenominó«destrucciónfenomenológica»y que,comohemosvisto,apo-
yándoseen la historicidad de la existenciahumanaproporcionabaun modelo de acerca-
mientoala historiaeminentementecrítico con vistastodo ello aprocedera esedesmontaje
de la historiade la Ontología.El mismoproyectoguíala hermenéuticadeHeideggerapar-
tir de los años30, pero la introducciónde la ideade la historiadel sercomo su hilo con-
ductorcontíeva,en opinión del profesorR. Rodríguez,unaseriededivergenciasrespectt
a la antesmencionadateoríade la comprensiónqueharíana aquéllamás oscuray débil.

Trasuna condensada,pero sumamenteesclarecedoraexposición,de los caracteres
esencialesdela estructurateóricaqueconstituyela ideadela historiadel sertal y como
Heideggerla tematizó(así,sealudeal caráctermanifestativoo esenciadonantedelser,
al juego ocultamiento-desocultaciónqueacompañatodo destinarsedel sermismo,jue-
go queposibilita la aberturade todo horizonteepocalhistórico por mor del cual sery
hombrese apropiany co-pertenecen...).

En suma:la comprensiónde la historia (Geschichte)como lo fundadoen el desti-
narsedel ser(Geschick).Tras estaexplicitación pasael autora mostraralgunospuntos
oscurosqueestaconcepciónencierra: 1) Imposibilidad de comprender,en el senode
la historia del ser,quées lo propiamentehistórico.El momentoesencialde gestación
y advenimientode unaépocahistórica permaneceen lo enigmáticoy escapaa toda
comprensiónposible. 2) Enlazadocon lo anterior se ve queestahermenéuticade la
ideadel ser introducecomomomento inauguraldeconstitución detoda épocaun ins-
tante opact> (el retraimientodel serpresenteen toda Ge chick) insalvableparael pen-
samiento.3) La hermenéuticade la historia del ser impone unatiraníainterpretativa
que excluyetoda otraposibilidaddecomprensión.Hastaqueno acaezcaotra destina-
ción del ser, con lo quedeoscuroello encierra,todo pensamientoposiblepodráserre-
interpretadocomo pertenecienteal pensarreprcsentacionalmetafísico.

Precisamenteen los artículostitulados«El principio fenomenológicode evidencia
y la HermenéuticaContemporánea»y «La impotenciade la reflexión» que,ami jui-
cío, formanel núcleo mássugerentedel libro, el autoremprendela tarcade abordarla
ambiguarelaciónentrefenomenologíay hermenéutica.

La tesiscentraldel ensayoes clara. Se pretendemostrarcómola hermenéuticaha
surgidoy sidoposiblesólo como una radicalizaciónde la fenomenología,donderadi-
calizacióndebeentenderseen el doble respectode asunciónde los caracteresesencia-
les de la lenomenologíaquela hermenéuticadesarrollahastasusposibilidadesúltimas,
y a la parde estact)ntinuaci~n,y por mor (le ellamisma, la hermenéuticaha cultuina—
do en una efectivasuperaciónde la fenomenologíaen la medidaen que llega a posi-
cionesúltimasquechocany son incompatiblescon las tesisde aquélla.
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La mostraciónde lo anteriorse inicia cuandose constatacomo la hermenéutica
contemporáneaen susorígenesno es sino un coherentedesarrollode la fenomeno-
logía. Ello se muestraal consideraraquellosrasgosque heredóde ésta: fidelidad
radical a lo que se muestratal y como se muestra,primacíadel pensarintuitivo,
caráctercentral de la noción de horizonte,etc... Pero tambiénhabríaheredadola epojé
misma, lo cual, como el propio autor reconoce,es unatesischocantepues el rechazo
a la reducciónfenomenológicaha sido siempreseñaladocomo el puntode inflexión
y separaciónde ambascorrientes.Esaherenciaqueniostraríaenelhechodequesólo
por el usode una reducciónfenomenológicatransformadaes posiblequeHeidegger
logre ver la historicidad misma de lo real. Perocon el descubrimientode la vida
como estratomás originario que la subjetividadtrascendentalmismala hermenéuti-
ca se alejadefinitivamentede las posicionesfenomenológicas.En efecto,Heidegger
ha negadola posibilidadde tomar distanciasrespectoa la vida y considerara ésta
como un objeto que se da frente a la conciencia,la historicidadde lo real sólo pue-
de captarseen el ejerciciomismodel vivir, es decir,desdedentro,y no desdelarefle-
xión externafenomenológica.Perolas consecuenciasde ello sonvarias.La esencial
es que, por It) anterior, se produceen la hermenéuticaunapérdidadel conceptode
evidenciaque,en la fenomenología,jugabaun esencialpapelcrítico y ello por negar-
se a la posibilidadde algún horizonteprivilegiado desdeel quever las cosas.Pero
eso planteael problemaesencialsobrecuál puedeserel estatutode la hermenéutica
como teoría, ¿quévalor tienen sus afirmacionessi no conllevan la evidencia?No
pareceque hayaposibilidad paraella de fundamentarracionalmentesusafirmacio-
nes. El resultadode todo ello seríael abrirel campoa la arbitrariedadinterpretativa
y la merasubjetividad.

Creemosque del mismo modoque la transformaciónhermenéuticade la fenome-
nología terminabapor destruira ésta,la transformaciónfenomenológicade la herme-
néuticaqueparecepropiciar la interpretacióndel profesorR. Rodríguez(la aceptación
de esaepojétransformada)equivalea negarla virtualidadque el mismo análisisher-
menéuticoconlíeva,

El libro secompletacon otros dosensayos.En «Autonomíay objetividad»sequie-
re llamar la atenciónsobrela necesidadderevisar la interpretaciónque Heideggerlle-
va a cabodel conceptode autonomíatal y como apareceen la éticakantiana,segúnla
cual éstaseriaincluible como un momentomásen el procesode gestacióny desarro-
llo de la ideade libertad tal y como la «historia del ser» la entiende,es decir, como el
advenira presenciade unasubjetividadtotalmentedueñade síqueinstituye legalidad
absoluta.Afirma el autorqueel conceptodeautonomíay libertadque Kant manejano
se dejasin más incluir en esainterpretaciónheideggeriana,queno le haríajusticia.

Por último, cierrael libro el corto ensayo«El lenguajecomo fenomenología»,en
el que se lleva a cabouna interpretaciónde las meditacionesdel último Heidegger
sobreel lenguaje,con la intenciónde mostrarsusraícesfenomenológicasmismas, lo
cual no dejade seruna línea de interpretaciónnovedosae inquietante.

En suma,el libro del profesor R. Rodrígueznosparecede lectura obligadapara
todoestudiosode la filosofía, y ello no sólo,ni principalmente,por la «actualidad»de
los temasque en él se abordan,sino por el modomismocomo ello seefectúa.La cla-
ridad expositivay, sobretodo, la intencióneminentementecríticaquea aquéllaacom-
pañaabrenperspectivasde interpretaciónaltamentesugerentes,que a pesardel modo
incoativocomoenestosensayossc muestran,esdeesperartengancontinuidady tema-
tizaciónmáselaboíadaen posteriorestrabajosdcl autor.
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